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1.

Me enfrentaba
sola a lo desconocido. Era una niña pequeña, desorientada, asustada
y tímida, en medio de una ciudad enorme que me quería devorar. Una
niña sobre tacones de vértigo y con un culazo enorme que movía a
cada lado mientras caminaba como me habían enseñado; con un cuerpo
escultural de cintura brevísima aunque, para mi vergüenza, apenas
tenía pecho que mereciera llamarse así. Me levantaba sobre casi un
metro setenta. Una ilusión. Si alguna vez hubiera podido andar
sobre la planta de mis pies, algo que me está vedado de por vida,
mediría un metro cincuenta y cuatro.

Dejando a un
lado mi cuerpo adulto, era infantil. No sabía cómo actuar en
sociedad ni cómo reaccionar ante otros hombres, desde el taxista,
que no me quitaba la vista de encima en todo el trayecto, hasta
cada varón con el que me crucé por la calle cuando me dejó en la
dirección que le había dado escrita en un papel, que estaba muy
cerquita del centro.

—¿Te ayudo?
—me preguntó tras abrir el maletero y haberse cobrado la
carrera.

—No hace falta
—respondí, insegura.

Se quedó
ligeramente retirado, sin perder ni un detalle de cómo doblaba mi
torso hacia delante, con lo que mi culo quedó en toda su gloria,
magnificado entre la falda corta del vestido violeta que llevaba.
Juraría que oí un tenue silbido.

Las posturas
que me había enseñado Mercedes eran ya tan parte de mí que no podía
moverme de otra manera y mis brazos eran mucho más débiles de lo
que pensaba. Entre ambas cosas, apenas pude levantar la maleta.
Tras poner mi infantil gesto de frustración, tuve que aceptar la
ayuda que, entre risas, reiteró el taxista. Me sentía un poquito
humillada.

Había sudado
con el breve esfuerzo y sentí la necesidad de retocar mi
maquillaje. En cuanto me quedé sola —después de que el muy cerdo
dedicase otro estudio a mi culo y a mis piernas desnudas— saqué un
pequeño espejo de mi bolso y comprobé que apenas había daño. Menos
mal.

Levanté la
vista. Ciudad. Gran ciudad. Estaba en una acera no demasiado limpia
y más estrecha de lo que me gustaría, al lado de un edificio que ya
tendría sus buenos cuarenta o cincuenta años. Coincidía con la
dirección que me habían dado, así que busqué las llaves y abrí la
puerta. La nota ponía «3ºB». Temblé al descubrir que no
había ascensor. Las escaleras me parecían una trepada insuperable.
Me quedé con cara de estúpida, con la maleta apoyada en el suelo y
la boca entreabierta. ¿Tenía que subir todo eso? ¡Si ni siquiera
había sido capaz de sacar los bultos del maletero! Hipé. Noté que
me venían las lágrimas y maldije mi emotividad a flor de piel, mi
cuerpo, demasiado débil para el mundo real, y todo lo que me había
pasado en los últimos meses.

—¿Problemas
con el equipaje, vecina? —me sorprendió una nueva voz
masculina.

Era un hombre
joven, atractivo. Rondaría los treinta, quizá un poco menos.
Mediría sobre el metro ochenta; a mí me parecía un gigante. Tenía
los ojos verde oscuro y el pelo corto, castaño. Traía una barra de
pan en la mano y, si me había devorado con la vista, yo no me había
dado cuenta. Poco a poco iría descubriendo que, al contrario que
mis amigas y sus grandes pechos, a mí los hombres me solían mirar
por detrás, lo cual tampoco me hacía sentir mucho mejor. Al no
tener retrovisores incorporados, me enteraba menos y no sabía si
eso era mejor o peor.

—No. Bueno, en
realidad, sí —admití, derrotada—. Me acabo de mudar a este edificio
y ni siquiera soy capaz de subir la maleta.

—Hombre...
—dijo con una sonrisa—. Seguro que sí que eres capaz, pero te iba a
costar. ¿Te ayudo?

—¡Por favor!
—le imploré.

Para el
muchacho no pareció representar demasiado esfuerzo. Me podría haber
subido a mí y a mis cuarenta y siete kilos con la otra mano si
hubiera querido.

—¿Cómo te lo
puedo agradecer? —se me escapó, casi sin pensar.

Me arrepentí
al instante. El chico se quedó callado, mirándome. Sí. Resbaló la
vista un momento por mi cuerpo. Se quedó mirándome las tetas. ¡Las
tetas! Mejor dicho, mi sujetador con relleno. Me sentí a un tiempo
halagada y perturbada. Volvió a los ojos. Por fortuna también, la
vida no es una película porno. Se limitó a sonreír de nuevo, esa
maravillosa sonrisa llena de dientes grandes y blancos.

—Me doy por
pagado con un beso —dijo, poniendo la mejilla.

Apoyé mis
labios levemente sobre su piel, tan tersa, tan rasurada. Mi corazón
se aceleró un poquito. Era la primera vez en mi vida que besaba a
un hombre que, además, era un perfecto desconocido. Oh, Dios mío...
Oh Dios mío... ¡Y qué bien olía a loción para después del
afeitado!

—Por cierto,
me llamo Asdrúbal. Soy tu vecino del primero. Justo la misma puerta
que tu piso, la B.

—Yo... yo soy
Laura —acerté a balbucear cuando ya se iba escaleras abajo.

Respondió
desde el rellano inferior:

—Bienvenida al
edificio, Laura.

Tras hacerme
un lío con las llaves, logré abrir y lanzarme dentro. Cerré la
puerta y apoyé el culazo en ella. Me tapaba la cara con las manos,
tratando de recuperar la calma. ¡No podía volverme histérica con
cada pequeño problema o desafío que me encontrase. Con mi físico,
tan escuálido y tan provocativa —tetas aparte— como me habían
hecho, iba a tener muchas, muchas situaciones similares. ¡Que yo
había sido hombre y algo me acordaba de cómo miraba a las mujeres!
Si no tenía fuerza, no la tenía. Tendría que acostumbrarme,
pensaba, mientras pasaba mis dedos por los aros de mis orejas, tan
grandes y para siempre colgando ahí, tan llamativos. Tan lejos de
lo que buscaba y deseaba.

Cuando
conseguí recuperar la respiración, exploré el pequeño pisito en el
que iba a vivir: un dormitorio, cocina, baño, un saloncito y una
pequeña terracita que daba el exterior, sobre la calle. Estaba
limpio, era luminoso y espartano. No tenía ninguna decoración en
las paredes, recién pintadas, casi todas en tonos pastel. El
dormitorio era rosa. La cama era enorme comparada con la del
hospital, aunque descubrí que no era más que la tradicional cama de
metro treinta y cinco por metro ochenta. La cubría una colcha del
mismo color que las paredes. Una mesilla, un armario ropero y un
tocador completaban la escena. Tenía un espejo en el tocador y
otro, de cuerpo entero, como puerta del mueble. Lo agradecí. Si no,
me hubiera tocado maquillarme y depilarme las cejas todas las
mañanas en el baño, sobre los pobres deditos de mis pies.

Comencé a
deshacer mi maleta sin dejar las posturas tan forzadas que me
habían enseñado. No doblaba nunca las rodillas para agacharme, a
pesar del esfuerzo extra que eso representaba; mantenía la cabeza
inclinada un poco a un lado o a otro, con languidez. Mi mente
vagaba. ¿Qué es lo que tenía que hacer a continuación? ¿Qué se
esperaba de mí? ¿Tenía que buscar trabajo? ¿Hablar con alguien?
¿Cómo iba a vivir? ¡Me sentía tan perdida! ¡Me horrorizaba la
situación!

Iba naciendo
en mí un viejo residuo masculino, una involución de todo lo que me
habían implantado o enseñado. Era libre, ¿no? ¿Qué me obligaba a
seguir maquillándome y retocándome cada poco? ¿Por qué tenía que
vestir siempre con faldas cortas? No poseía ni un pantalón, ni
siquiera una falda que llegase más allá de medio muslo y la mayoría
eran mucho más cortas. ¿Por qué siempre tenía que tener esa
sensación de hambre en el estómago? Decidí que iría a comer a una
hamburguesería, lo más grasienta posible, y que me iba a comprar
pantalones. Holgados, a poder ser. ¡Era una mujer, pero yo
decidiría de qué tipo!

 


2.

Me sentía muy
incómoda caminando por la ciudad. Era consciente de cómo iba
moviendo mi enorme culo de lado a lado con cada paso, no sabía ya
hacerlo de otra manera. Con los altísimos tacones que tenía que
llevar sería difícil incluso intentarlo. El vestidito morado que me
habían dado y que seguía adherido a mi piel tampoco hacía nada por
disimular mis curvas.

Enrojecía cada
vez que un hombre me miraba. Algunos eran discretos, y otros me
comían con los ojos, sobre todo, los que me miraban desde atrás.
Por delante, al ser casi plana, pasaba más desapercibida. No me
consideraba guapa, aunque sí resultona. El mundo pensaba de otra
manera. Lo peor era la mirada de desprecio de muchas mujeres. Podía
leer en sus rostros cómo me llamaban mentalmente «golfa» o
cosas peores. Las miraba con una súplica que decía «no puedo
evitarlo», pero no encontraba comprensión en ellas. En esos
casos, la rojez de mi rostro era tan intensa que estaba segura de
que se notaba a través del maquillaje. Los zapatos eran parte del
conjunto. El fino tacón de aguja era más difícil de controlar que
la cuña a la que estaba acostumbrada. Sólo las clases de caminar
que había recibido me permitían moverme con una cierta soltura, a
costa de acabar el día con más dolor de pies del habitual.

Pensaba en mi
sensualidad, no elegida, mientras comía un menú grande de una
franquicia. Se me había hecho la boca agua mientras decidía. Me
sorprendió no recordar lo que me gustaba. Ni siquiera estaba segura
de si en mi vida anterior había comido alguna vez en un sitio con
ese. Sentí más allá de la manipulación: como si me hubieran violado
el cerebro.

Me costó mucho
acabar la comida. El estómago no aceptaba tanta cantidad,
acostumbrado a las pequeñas raciones que me habían dado en la
Clínica. Ni siquiera había disfrutado de la hamburguesa y las
patatas como había querido.

Lo peor vino
al comprar trapitos. Cerca de casa había una calle peatonal llena
de tiendas de moda asequibles y conocidas, supongo que el paraíso
para una chica. No para mí. No sabía ni por dónde empezar. Me
decidí por una cuya ropa me pareció menos sexual, más desenfadada.
No fui capaz de sentirme bien con ningún pantalón. Para empezar,
era difícil encontrar tallas que me valiesen. Mi culo era enorme,
mi cintura, diminuta y mis piernas, delgadas pero cortitas, tacones
aparte. El pantalón que me lograba entrar quedaba demasiado largo
—eso tenía fácil solución— o demasiado holgado en el resto de la
pierna. Se llevaban las prendas de cadera baja y tener cincuenta y
cinco centímetros de talle no fue tanto problema.

Me pasaba algo
más. En cuanto algo cubría mis rodillas, mucho más si ceñía mis
piernas, era incómodo, incluso me dolía la costura interior. Probé
con diferentes tipos de tela, de corte, de todo... No podía.
Recordaba cuando me quitaron mi pantaloncito de pijama hospitalario
y me dijeron que jamás nada volvería a cubrírmelas. Al parecer,
tampoco en eso tenía elección. Me entraron unas terribles ganas de
llorar que, por una vez, pude contener. No podía empezar a dar un
espectáculo sola en el establecimiento. Pensarían que estaba loca
ya recién llegada al barrio. No era la primera impresión que quería
causar.

La situación
se repitió en todos los comercios. No pude comprarme nada que me
sirviera. No que me gustase, porque me veía horrible con
pantalones, sino que pudiese vestir sin sufrir. De eso ya tenía
bastante por tener que caminar sobre mis altísimos tacones durante
tanto rato, algo que no podía evitar, puesto que mis pies eran
así.

Camino de
casa, con la frustración reflejada en mi rostro, una pequeña
bisutería que no había visto hasta entonces me atrajo de manera
inevitable. Había muchos adornos de diferentes tipos. Algunos me
resultaron bastos y feos. De entre los que quedaban, dado que los
aros de mis orejas eran plateados, descarté lo que tenía color oro.
De repente, encontré lo que me gustaba: unos pendientes. Eran muy
sencillos, una circonita que colgaba de una pequeña cadena en plata
de no más de centímetro y medio. Terminaba en una aguja pensada
para atravesar los agujeros de las orejas. Esos segundos oriicios
que sí podía utilizar a mi antojo.

Volví mucho
más contenta, tanto que no me importó que dos repartidores me
gritaran una obscenidad al ver pasar mi culo oscilando. Me gustaban
mis nuevos zarcillos, aunque quedasen casi tapados por los rizos
oscuros y miniaturizados por los grandes aros que tenía para
siempre como parte de mi ser.

Esa tarde,
mientras veía la tele —ni estando sola no podía relajar mis
posturas; ni sentada en el sofá adoptaba algo que pudiera ser
considerado cómodo, lo que me obligaba a moverme cada poco tiempo—,
caí en la cuenta de que algo me faltaba en mi día. ¡Tenía que ir al
gimnasio! Me habían advertido: si no iba, no mantendría la silueta.
A pesar de lo que sufría en él, era ya parte de mi rutina. Por otro
lado, estaba sola por fin. ¿A quién le importaba, salvo a mí? Por
un día o dos, ¿qué me podía pasar? Un día se convertía en una
semana y ésta en un mes.

En la cama
acudió el conocido e intenso deseo sexual y mi imposibilidad para
satisfacerlo. A mi pesar, me encontré fantaseando con los hombres
que me miraban por la calle. La pareja de repartidores que me
habían hablado de manera tan poco elegante ocupaban un lugar
preferente. Intenté rechazar la idea. Era inútil. Se imponía.
Entraba por los recovecos de mi conciencia. Empecé a acariciarme
los pezones y a pasarme un dedo por el agujerito de mi culazo,
cerrado como siempre y aún un poco abultado por el trato que le
había dado Dalia hacía tan poco tiempo y que parecía una eternidad.
Mi imaginación se desbordaba con ellos dos, sobre todo con ellos
dos. Calambres de placer recorrían mi cuerpo, sobre todo
procedentes de mis pequeñas tetitas de grandes aréolas. Me descubrí
deseando introducir sus vergas en mi boca, chuparlas, conocer
sabores masculinos, nuevos y diferentes. Pensé que la primera vez
no les dejaría follarme el culo. A medida que mi insatisfacción
aumentaba, pensar en entregarme a una polla de un auténtico macho
me hizo descartar mi idea original. ¡Por Dios, cómo desee que me
sodomizaran allí mismo, apoyada en el coche de reparto! ¡Al
infierno con las mujeres que me miraban como si fuera una golfa!
¡Quizá lo fuera, incluso me gustase serlo!

Me costó
tranquilizar el deseo y conseguir dormir. A la mañana siguiente me
sentí avergonzada de mis pasiones, bajo control durante el día y
que salían con fuerza por la noche. Mientras me depilaba, con
cuidado de no hacerme ninguna heridita en la sensible piel que
rodeaba mi micropene, reflexioné. Deseaba de verdad que me
follasen. Dar placer a un hombre era una necesidad casi física. Ni
en sueños me iba a entregar al primero que pasase.

Tenía que
buscar trabajo. La cuenta bancaria que me habían dado era exigua y
no podía suponer siquiera si el piso me lo pagaba la Compañía o
llegaría una factura a fin de mes. No sabía nada. Tenía un problema
adicional: ¿qué sabía hacer? ¿Cuál era mi experiencia? ¿Mis
estudios? Contable, como había sido en mi vida de varón, ya no
podía ser. El cálculo mental estaba como mi reloj interno, patas
arriba.

Decidí comprar
el periódico. Ni siquiera tenía ordenador en casa donde poder
consultar ofertas on-line. Al salir de la ducha me deslicé
en las zapatillas de cuña altísima que necesitaba para caminar y
salí, envuelta en mi toalla. El tocador me invitaba a sentarme y
maquillarme. Me resistí; para bajar hasta el quiosco no necesitaba
tanto. ¡Podía relajar un poco las costumbres que me habían
impuesto!

Me vestí con
un tanga que aprisionara mi diminuto colgajo, una camiseta de
cuello ancho y un short que apenas cubría mis nalgas. Una chaqueta
y tacones completaban mi atuendo. Mis enormes aros eran el único
complemento. Ni siquiera cogí bolso. Caminé hacia la puerta. Las
tetas se bamboleaban, a pesar de su escasísimo tamaño. Los pezones
se marcaban en la camiseta.

Fui incapaz de
salir así de casa. Volví resignada al dormitorio, me maquillé y me
vestí como es debido. Al terminar, con el segundo color de mi
sombra de ojos en dos tonos ocres, me sentía al mismo tiempo bella
y frustrada. ¡Era incapaz de cambiar! Al menos, pensaba volver a
comer hamburguesas aunque se hundiera el mundo.
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Los siguientes
días intenté modificar mi rutina. Fracasé una y otra vez. Cuando me
miraba al espejo no veía al hombre que una vez había sido y del que
ni siquiera recordaba ya la mayoría de sus rasgos, sino a una
mujer. Como tal, no podía descuidarme. Solo de pensar en que mis
piernas se llenasen de pelos me daba un escalofrío, más sabiendo
que nada podía cubrirlas más allá de unas medias. Cada mañana
pasaba las dos primeras horas cumpliendo los rituales a los que me
habían acostumbrado en la Clínica: depilación, incluyendo la
humillante de mi micropene, que tenía que mover a uno y otro lado
para apurar. Jamás dejé siquiera llegar a nacer la sombra de un
pelo en piernas, pubis ni axilas. No me crecía en más sitios, menos
mal. Sólo me hubiera faltado que me hubieran convertido en una
mujer velluda, con patillas y demás. Luego venía la ducha, cremas
de cuidado facial y corporal, y el delicado pero complejo
maquillaje que me aplicaba delante de mi tocador, experimentando a
veces, otras, quedándome en lo básico, siempre con mis tonos ocres
y marrones. Pensé probar con rosas y rojos, incluso me compré algún
cosmético barato, pero no pegaba conmigo, con mi piel ni con mi
pelo. Acabé encogiéndome de hombros y volviendo a mis colores.

Quise jugar
también con el cabello, al menos un poco. Sujetar mi melena en una
coleta alta para estar más cómoda en casa, por ejemplo. Tampoco
pude. Tenía que llevarlo suelto, lo que tenía más problemas que
ventajas, para que no me invadiera una intensa desazón. Los odiosos
aros que colgaban de mis orejas a perpetuidad se enredaban de
continuo en algunos mechones. Algunas veces hasta me daban tirones
que me hacían soltar una involuntaria lagrimilla. El peinado
siempre estaba en medio. Si me agachaba, los rizos me caían sobre
la cara; al tumbarme, me hacían cosquillas; por no hablar de los
cuidados que necesitaba. Con todo, al acabar cada mañana, me sentía
hermosa.

Si un hada
madrina me hubiera concedido un deseo le hubiera pedido volver a
ser el hombre que fui. Olvidarme de tantísimas incomodidades
—estaba segura de que ser mujer no implicaba todo lo que yo hacía,
pero sí el que yo necesitaba ser—, poder dejarme la barba —era
mucho menos trozo de afeitar que el que tenía que rasurar cada
mañana en mi nuevo yo—, olvidarme de potingues varios y criar una
hermosa panza cervecera.

Mis fantasías
sexuales me atormentaban cada noche con mayor intensidad. Incluso
dormida, me veía sodomizada o comiendo rabos hasta la extenuación y
me sentía bien con ello. La frustración de mi soledad me hizo
derramar muchas lágrimas. ¡Cómo necesitaba dar placer a un hombre!
¡O a varios! Pero no estaba haciendo nada por conocerlos.

El dinero
menguaba. Compraba el periódico cada día y buscaba ofertas y cada
vez me daba de cabezazos con mi propia incapacidad. No sólo es que
no supiera de qué era capaz, es que tampoco tenía un título que lo
demostrara. De no ser por el DNI que me habían dado junto con la
cuenta bancaria, ni siquiera sabría cuál era mi nombre completo. No
recordaba si tenía algo que ver con mis apellidos masculinos.

Seguía
comiendo en hamburgueserías a menudo. La nevera de casa estaba casi
vacía. No había pisado el gimnasio, aunque cada tarde, viendo la
tele sin prestarle demasiada atención, me preocupaba por ello. Los
resultados de mi comportamiento no tardaron en hacerse notar.

Una mañana,
apenas una semana desde que me bajé del taxi, después de ducharme,
me pareció en el espejo que mi culo era todavía más grande de lo
normal. Diez días después observé en la misma zona una delgada
franja de piel más clara de lo que era mi palidez habitual. Me
asusté al ver que era una estría.

Me lancé sobre
el metro con el corazón acelerado. Había aumentado cinco
centímetros, hasta los ciento veinte, mi ya descomunal pandero. En
ese tiempo había notado algunos cambios más. Mis tetas habían
crecido un poquito, no hasta llegar a algo que mereciera el nombre.
Parecía como si hubieran metido dos pelotas de ping pong
debajo de mi piel. Mi aréola, oscura, cubría más del noventa por
ciento de ese abultamiento. El pezón era apenas un diminuto
botoncillo en el centro. Mis pechos eran horribles además de
enanos, dignos de esas fotos de tetas feas que se ven en Internet
en páginas especializadas. Lo peor es que se iban a quedar así.
También el pompis. No he sido capaz de menguarlos. Sólo a través
del delicado cuidado de la alimentación y con ejercicio puedo
mantenerme en proporciones humanas.

Mi tripita
también había comenzado a engordar, aunque a una escala mucho más
moderada que lo demás y me resultó más fácil de corregir. Me
planté: se acabaron las hamburguesas y la pasividad. ¡A buscar
trabajo, ya!

Deseché los
periódicos. Tendría que buscar en las tiendas y bares de la zona y
poner la mejor de mis sonrisas. Eso y unas piernas semidesnudas
eran todo mi bagaje. Bueno, pensé entonces con resignación, que a
alguien le gustan los culos gigantes. ¿Encontraría un trabajo con
un jefe que me lo tocase? Si era así, ¿se lo iba a permitir?
Mientras caminaba por la calle, bamboleándolo sobre lo alto de los
tacones, me sentí excitada, pensando en comerme la polla de mi
hipotético jefe en la trastienda. Mi pasión era sólo mental. Mi
pequeño colgajo, inerme e insensible, no se movió —carece de esa
capacidad— de la prisión de su tanga ni emitió el más mínimo
líquido seminal.

Las comidas y
cenas se redujeron al mínimo. Ensaladas y pollo o pescado a la
plancha. Hacer la compra en vez de comer fuera me entretenía y
sirvió para ahorrar mis ya magros ahorros. A pesar de no tener un
recetario ni un ordenador en el que buscar cosas en páginas de
cocina, descubrí que tenía un cierto talento innato para mezclar
ingredientes y cocinar dentro de la insipidez general que era parte
de mi condena.

Cuando ya
llevaba casi un mes y empezaba a estar muy preocupada, ocurrieron
dos cosas importantes que me tranquilizaron un poquito. La primera
es que conseguí trabajo en una tienda de ropa de moda de una
pequeña cadena. El sueldo, escaso, me serviría para conseguir una
cierta autonomía.

—Mira, guapa
—me explicó la dueña, una cincuentona muy maquillada, que siempre
hablaba con una falsa afectuosidad—, aquí lo importante es que el
producto le entre a las clientas por los ojos y tú tienes una
figura excelente. Puedes vestir como quieras, siempre que enseñes
ese cuerpecito que Dios te ha dado.

«Sí, claro,
Dios», pensé para mí, recordando los ominosos sótanos de la
Clínica.

—No veas cómo
me gustan tus tacones, rica —continuó—. Yo no podría pasarme tanto
tiempo de pie con ellos como tienes que hacer tú. Por mí no te
cortes, ¿eh?

Qué remedio me
iba a quedar. Iba a ser un suplicio estar más de diez horas de pie
sobre mis pobres deditos.

La otra buena
noticia vino en forma de carta. La Compañía me pagaba el
alojamiento. Una preocupación menos. El piso parecía ser suyo. Yo
me pregunté si todos los vecinos serían empleados, como el
simpático Asdrúbal, al que saludaba de vez en cuando. Me sugerían
un gimnasio «adaptado a mis necesidades». Estaba cerca del
edificio y también corría de su cuenta. Respiré aliviada. Todos los
que conocía eran caros y no me iban a permitir usar las zapatillas
con cuña gigante que estaba obligada a utilizar. Me resultaba
urgente encontrar uno antes de que mi culo empezara a tener su
propio campo gravitacional. Entre unas cosas y otras, la escueta
nómina que iba a ganar aún me permitiría un poquito de
desahogo.

A finales de
mayo, casi ya junio, de dos mil siete, tenía mi vida más o menos
encauzada —eso creía yo, ilusa de mí—. Sólo quedaba calmar mi
necesidad de sexo. ¿Dónde y cómo? A pesar de mi aspecto, no era una
mujer como las demás. No podía hacer avances sobre un hombre y que
al final me diera una paliza cuando descubriera mi secreto.
Necesitaba hacer algo antes de volverme loca de pasión
insatisfecha.
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¿Si en mi
interior quería volver a ser un hombre, por qué no me sentía
atraída por mujeres? No sentía asco o desprecio por ellas, sino
indiferencia hacia lo que una fémina podía ofrecerme en el sexo.
Admiraba a las que eran más hermosas que yo o a las que tenían algo
que a mí me gustase e ignoraba a las demás. Por ejemplo, en mi
trabajo había una chica algo más joven que yo que se llamaba Juana.
Era alta y muy delgada, con unas tetas modestas y, lo que me
llamaba tanto la atención, un culo perfecto que siempre lucía en
pantalones vaqueros ajustados. ¡Cómo la envidiaba! Tan duro, tan
redondo y tan pequeño. Serían 90 o 95 centímetros, muy bien
puestos. Era muy simpática y cantaba como los ángeles. Más de una
vez la oía tararear en la trastienda, casi sin darse cuenta, y me
quedaba a escucharla, escondida y silenciosa. Yo tenía mi voz de
niña. No es que fuera horrible, tan solo era difícil hacerse
respetar con ella y no servía para cantar.

No quería que
me gustasen los chicos. Era algo que pasaba sin que pudiera
evitarlo. En la tienda entraban muchos que acompañaban a sus
novias. La mayoría tenían una cara de aburridos que me hacía
esbozar una sonrisa. Muchos, sin embargo, tenían un adorable cuerpo
de gimnasio. Más de una vez alguna compañera me había sorprendido
repasando los pectorales marcados en una camiseta, un trasero bien
puesto, o un rostro anguloso y equilibrado, a poder ser con barbita
de varios días. Se me hacía la boca agua y el ano me palpitaba.

No. No me
gustaban los musculados hiperdesarrollados, sino los que sabían
cuidarse. Me excitaban y me atraían casi todos, tal era mi pulsión
sexual, condenada a nunca satisfacerse del todo. Aún no me habían
planteado qué cualidades quería para mantener una relación estable
con uno. ¿Que me mimara como a una reina? Al menos, que no me
tratase mal. Lo que tenía claro era que necesitaba que me utilizase
para su satisfacción. En eso no iba a tener reparos. Que pensase en
él, ya que mi placer, parcial, sólo llegaría a través del suyo. Me
veía tragando litros y litros de semen a lo largo de los años o con
el culo abierto de tantísimo ser follada. Mi agujerito de atrás
siempre volvería a su cerradísima posición para la que había sido
diseñado y por la que hasta me cuesta evacuar. Ya llevo años de ser
penetrada a todas horas y me duele igual cada vez. Es mi sino. Ser
tan estrecha les da un placer que me hace sentirme muy bien cuando
se corren dentro de mí. Puedo sentir mi culo palpitar aun horas
después. Es excitante.

En aquel ya
lejano junio de dos mil siete no sabía aún nada de todo eso. Quería
conocer hombres y no sabía cómo. La solución más sencilla sería
salir de noche. ¿Sola? No me apetecía parecer una desesperada
buscona.

—¿Así que eres
nueva en la ciudad? —me preguntó un día Aurora.

Era una chica
bajita, de apenas metro sesenta —más alta que yo, lo sé, pero mis
tacones hacían que pensase en mí más como una chica de casi metro
setenta que como lo que era, de poco más de metro y medio—. Era
rubia y de rasgos menudos, con dos tetas destacables para su
estructura corporal. Tenía los ojos castaños y una boca grande y
carnosa que casi siempre sonreía.

—Sí. No
conozco a nadie aquí.

—¿Qué haces
para divertirte? —me preguntó.

—Nada, Aurora
—la miré con una involuntaria cara de súplica. Entre las cosas que
me habían hecho estaba la incapacidad de ocultar mis emociones—.
¡No veas cómo me aburro!

—Es que,
¿sabes? Aquí, los sábados que podemos, después de cerrar nos gusta
salir a dar una vuelta. Pensábamos que a lo mejor querrías venir
con nosotras.

Me costó no
comérmela a besos ahí mismo. ¡Contaban conmigo! ¡Podía tener
amigas! Además, ¿quién sabe? Quizá algún chico guapo...

—¿De verdad?
—di dos saltitos entusiasmados sobre mis taconazos— ¡Me
encantaría!

Así fue cómo,
el primer fin de semana, después de diez horas sobre la puntera de
mis dedos, con mis pies machacados, me fui a la zona de marcha de
la ciudad con mis compañeras de trabajo. Cada paso representaba un
pequeño suplicio y, con todo, era lo más parecido a ser feliz desde
mi renacimiento. Retoqué mi maquillaje en el pequeño retrete de la
tienda, poniendo algo más de color ocre en ojos y mejillas y un
marrón más intenso en mis labios. Me compré allí mismo una falda
que más bien parecía un cinturón ancho —nos hacían un precio
especial por ser empleadas— y la conjugué con un top con volantes
que disimulaba mi casi ausencia de pecho y dejaba mi ombliguito al
aire.

—Guau —dijo
Aurora, que estaba cerrando caja— ¡Estás impresionante!

La falda era
tan mini que yo tenía miedo de que se viera el tanga y se adivinara
mi secreto, tan pequeño que solo con mucha atención se podía
descubrir. Mi culo me debería de haber preocupado más. Si me
agachaba siquiera quince centímetros se me vería al menos la parte
inferior. Por mis posturas aprendidas lo hacía desde la cintura,
nunca desde las rodillas. Imaginaos...

—Gracias —le
dije apenas con un hilillo de voz.

Descubrí dos
cosas. La primera, casi inmediata: no fumo. No sé si lo hacía mi
cuerpo anterior; desde luego, no en éste. Incluso me dolía estar en
ambientes cargados de humo y aún no había una ley antitabaco que me
protegiera un poco. La segunda es que la bebida me sentaba mal. Me
emborraché casi al comenzar la noche, con apenas dos cervezas de
las que, además, ni siquiera me gustaba su sabor amargo. En mi
lamentable estado no estaba en condiciones de atacar a ninguno de
los muchos chicos apuestos que aparecían por todos los lados. Quizá
ni siquiera eran tan apuestos y todo era debido a mi
embriaguez.

Aprendí algo
que ya sospechaba: los tíos miran las tetas. Las chicas que las
tienen más grandes triunfan más. Todo el mundo quería hablar con
Aurora, aunque fuera pequeñita, y a muchos les gustaba Juana. Sólo
Sara, que era menos agraciada que las demás, se quedaba rezagada.
También influyó que estuviera cuidando de mí casi todo el
tiempo.

—¿Sabes? —le
dije cuando desistí de bailar, dado que me era muy difícil mantener
el equilibrio sobre mis taconazos con la kurda— mañana mismo me
opero el pecho. Estoy harta, ¿sabes? harta de que los tíos pasen de
mí.

Sonreía y me
daba la razón como a los niños o a los locos.

Ni Aurora ni
Juana querían nada de sus admiradores, más allá de un par de
sonrisas educadas. Quizá no fueran tantos los que les entraron, ya
os digo que no tengo unos recuerdos demasiado claros de aquella
noche y eso solo con dos cervezas. Nos reímos bastante y me sentí a
gusto con ellas, aunque sentía una barrera que no podía
penetrar.

—Laura —me
preguntó Juana— ¿tú siempre vas con tacones? ¿No te hacen daño?

—¡Qué va!
—respondí, a sabiendas de que mi mentira era transparente— ¡Me
encantan y siempre iré con ellos! —eso era cierto. ¡Qué remedio me
quedaba!

Estaba
sufriendo sobre mis pobres deditos a cada instante, pero ni por un
momento pensaba renunciar a estar junto ellas. Mis primeras amigas
de verdad. A pesar de los vapores que nublaban mi mente o quizá
debido a ellos, me estaba divirtiendo..

¿Me miraban el
culo? ¡Claro que me lo miraban! ¡La leche! Sin darme cuenta, me
había agachado y un grupo de chavales que no llegaban a la veintena
disfrutaban de la sonrisa que formaba la parte inferior de mis
enormes nalgas. Me puse tiesa como un resorte. Me sentí, una vez
más, a la vez halagada y ofendida porque les gustaba a algunos. Si
me miraban es porque les atraía. Mi culo enorme les atraía.

—Sospechaba
que con esa microfalda antes o después te pasaría algo así —se rió
una chispeante Aurora, que también estaba ya un poquito bebida.

Me encogí de
hombros y me dio por reír. Las tres se contagiaron. Me sentía
feliz. Feliz de que mi culo atrajera miradas y feliz de estar
rodeada de amigas.

Eso sí, el
domingo lo pasé entre horribles dolores de cabeza y una más
horrible aún vergüenza por mis tonterías de borracha. ¡Por supuesto
que no me iba a operar las tetas! Encima, todos esos críos
mirándome el pandero y yo tan contenta. ¡Oh Dios, me quería
morir!
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Mi amistad con
las tres alegres dependientas no duró mucho tiempo, muy a mi pesar.
Fue por mi culpa, por no poder controlar mis ansias y mi deseo.
Ocurrió uno de los sábados en que las cuatro salíamos, reíamos y, a
veces, flirteábamos un poco con los hombres que nos cruzábamos.
Llegamos, con la desaprobación de Sara, a la que le parecía vulgar
y alienante, a hacer apuestas sobre quién era más rápida en
conseguir que un chico le pagase una copa.

Aurora era la
maestra en esa técnica. Vestía camisetas ajustadas sin sujetador en
que marcaba sus dos rotundos pezones y las alternaba con escotazos
realzados con sujetadores push-up. Los hombres se volvían
locos ante esa exhibición mamaria. Llegué a envidiarla mucho. ¡Yo
también quería tetas! Me ponía faldas lo más diminutas posible y
movía el culo con la mayor sensualidad, mi única forma de caminar,
porque así me habían construido entre tacones, trasero enorme y
educación. También mis gestos, otra cosa a la que estaba obligada,
me daban muchos puntos para conseguir la invitación antes que mis
amigas. Era una diversión inocua. Acabábamos riéndonos con ganas y
sin ningún pudor al acabar cada ronda. Pensaba que nada podría
separarnos.

Sara estaba
casada, por lo que su vida sentimental estaba más o menos resuelta.
Las otras tres seguíamos solteras y sin compromiso. Juana era la
más sensible de todas nosotras y un tanto enamoradiza. Por ahí vino
todo el problema, por el amor, como siempre.

Una noche,
conoció a Andrés, un chaval algo mayor que nosotras, de unos
veinticinco años. Era alto, de frente ancha y moreno de pelo y de
piel. Tenía una adorable sonrisa llena de dientes blancos que le
dibujaba dos hoyuelos gemelos en los carrillos. Era ancho de
hombros y enjuto de culo, con lo que su torso dibujaba un atractivo
trapecio invertido. Vestía un polo caro y unos chinos. Calzaba
náuticos. No era un chavalito pobre. Estaba con su pandilla y se
acercó a nuestra amiga. Le dijo algo que no alcancé a oír, que la
puso en primer lugar roja como un tomate y después logró que
pasaran toda la noche juntos entre charlas y sonrisitas. Sus
colegas lo contemplaban desde lejos. Aunque había alguno al que no
me hubiera importado hablar —o que me follara con locura, porque
llevaba mi abstinencia cada vez peor—, no dieron el paso. Ni
yo.

Ni siquiera se
llegaron a besar esa primera vez, aunque Juana estaba muy
ilusionada. Lo veía como el padre sus hijos. Yo lo miraba con un
deseo arrasador. El siguiente sábado nos vino a esperar a la tienda
a la hora de cerrar. Quizá a las demás les pasó desapercibido; yo
vi que me devoraba con la vista, cómo se fijaba sobre todo en mi
culo y en mis piernas. No me importó. Tendría que haberme apartado,
escondido o haberle enviado un mensaje con mis ojos de que yo
estaba fuera de su alcance, al menos mientras Juana bebiera los
vientos por él. En cambio, le sonreí y me agaché con descaro varias
veces para recoger la ropa que estaba por el suelo. Como me cuesta
doblar las rodillas por mis posturas adquiridas, sabía que me
estaba mirando las nalgas desnudas, ya que sólo lo tapaba con un
diminuto tanga que apenas servía para que mi colgajo quedase
apretado y disimulado. Me guiñó un ojo que me aceleró el
corazón.

Ese día estuvo
a solas con nosotras. Nos llevó en su Golf GTI descapotable por la
ciudad. Juana se sentó a su lado. Aurora, en medio de nosotras dos,
iba de pie, gritando la mitad del tiempo y eso que aún no había
bebido nada. Yo era consciente de cómo Andrés había ajustado el
retrovisor para poder verme. Me hubiera gustado obsequiarle con un
escote que lo volviera loco, como la que iba de pie solía hacer,
pero lo único que le podía ofrecer era mi enorme culo, que, dada la
casualidad de que estaba sentada sobre él, resultaba complicado. Se
me ocurrió algo. Él no sabía que yo no tenía genitales femeninos.
Era verano y ni siquiera llevaba medias. Después de enviarle una
mirada pícara, separé un poco las piernas. Mi educación y lo
apretadas que íbamos atrás me impedía hacerlo mucho, pero sabía
que, con lo corta que era mi falda, tendría una vista clara de mi
tanga negro de encaje.

¿Le vi pasar
la lengua por los labios? Creo que sí. Me enrojecí. Múltiples
sensaciones se agolpaban dentro de mí: me sentía un poco florero y
no me importaba, porque me deseaban y eso era, por encima de todo,
lo que yo quería como proyecto de vida. ¿Un poco descarada? Pues
sí. A veces hay que serlo sin caer en la vulgaridad. También me
sentía más excitada que nunca. No es que fantaseara con fulanos con
los que me cruzaba durante el día, es que delante tenía un tío de
verdad que me miraba, con deseo. Por último, sentía que estaba
traicionando la confianza de mis amigas. Entre las demás emociones
que me controlaban, esa quedaba casi anulada. Ni siquiera entendía
que flirtear con el ligue de una amiga estaba prohibido por las
normas sociales.

Durante la
noche, por dos veces, aunque con brevedad, sentí su mano en mi
nalga. La primera vez me sobrecogí. Nadie, salvo las cachetadas de
Dalia en lo que parecía ya otra vida y en los reconocimientos
médicos me había tocado esa parte tan íntima. Sara se dio cuenta de
mi respingo.

—Laura, ¿te
pasa algo? ¡Parece que te haya dado hipo!

—Precisamente
eso ha sido —repliqué— ¡Hip!

Simulé tan mal
el hipo que los cinco reímos con ganas. Andrés aprovechó para
apretarme el trasero aún más fuerte. Intenté disimular cómo mi
corazón se aceleraba de nuevo. Un hombre estaba tocándome el culo.
Más que eso: lo agarraba. Si me estuviera follando no sería muy
diferente la sensación, aunque en los dos cachetes y no sólo en
uno. Sentía el calor de su mano. Sentía incluso sus uñas a través
de la tela. Una parte de mi mente quería apartarse, retirarlo con
discreción. La otra, la que me controlaba por mi deseo insatisfecho
y desbocado, se empeñaba en dejarle hacer.

La segunda vez
que me lo tocó fue incluso más descarado. Como yo estaba algo
echada hacia atrás, de manera que mi descomunal pandero sobresalía
y mis piernas rectas dejaban su final al aire, me tocó la piel.
Casi me dio un infarto. Intenté que no se me notase.

—Voy al lavabo
—dijo un momento después.

Como podéis
imaginar, no me costó ni treinta segundos murmurar una excusa para
salir detrás. Él lo sabía y me estaba esperando. ¡Qué seguro de sí
mismo estaba el muy cabronazo! Lo encontré apoyado en el tabique
que separaba la puerta de ambos retretes. Sonreía. Bajé la vista,
tímida como una colegiala que ha sido descubierta en una travesura.
Por eso no vi cómo se acercaba. Me cogió del talle.

—Tienes la
cintura más delgada que he conocido jamás —me susurró al oído.

Su aliento me
hizo unas cosquillas en la oreja que lograron que la piel de todo
mi cuerpo se erizase. Si no llevase mis obligatorios sujetadores
con relleno para aparentar algo de busto, mis pezones se hubieran
dibujado en mi top.

—Gracias
—apenas me salía la voz, con lo que aún se acentuaba más mi tono de
niña.

—Llevas toda
la tarde poniéndome a cien, ¿lo sabías?

Su voz era, de
repente y a pesar del estruendo de la música del garito, potente y
sensual. Su actitud general me recordaba la de un depredador de la
selva. Un orgulloso león.
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